
“ Mis ovejas escuchan mi voz..."  



1ª LECTURA: Hechos 13, 14.43-52 

En aquellos días, Pablo y Bernabé continuaron desde Perge y llegaron a 
Antioquía de Pisidia. El sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. 
Muchos judíos y prosélitos adoradores de Dios siguieron a Pablo y Bernabé, 
que hablaban con ellos exhortándolos a perseverar fieles a la gracia de Dios. El 
sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la palabra del Señor. Al ver el 
gentío, los judíos se llenaron de envidia y respondían con blasfemias a las 
palabras de Pablo. Entonces Pablo y Bernabé dijeron con toda valentía: 
«Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios; pero como 
la rechazáis y no os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos 
dedicamos a los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: “Yo te he puesto 
como luz de los gentiles, para que lleves la salvación hasta el confín de la 
tierra”». Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la palabra 
del Señor; y creyeron los que estaban destinados a la vida eterna. La palabra 
del Señor se iba difundiendo por toda la región. Pero los judíos incitaron a las 
señoras distinguidas, adoradoras de Dios, y a los principales de la ciudad, 
provocaron una persecución contra Pablo y Bernabé y los expulsaron de su 
territorio. Estos sacudieron el polvo de los pies contra ellos y se fueron a 
Iconio. Los discípulos, por su parte, quedaban llenos de alegría y de Espíritu 
Santo.  

2ª LECTURA: Ap 7, 9.14b-17 

Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría 
contar, de todas las naciones, razas, pueblos y lenguas, de pie 
delante del trono y delante del Cordero, vestidos con vestiduras 
blancas y con palmas en sus manos. Y uno de los ancianos me 
dijo: «Estos son los que vienen de la gran tribulación: han 
lavado y blanqueado sus vestiduras en la sangre del Cordero. 
Por eso están ante el trono de Dios, dándole culto día y noche 
en su templo. El que se sienta en el trono acampará entre ellos. 
Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el 
bochorno. Porque el Cordero que está delante del trono los 
apacentará y los conducirá hacia fuentes de aguas vivas. Y Dios 
enjugará toda lágrima de sus ojos».  

Evangelio según  S. Juan  10, 27-30 

En aquel tiempo, dijo Jesús: «Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, 
y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no perecerán para siempre, y 
nadie las arrebatará de mi mano. Lo que mi Padre me ha dado es más que 
todas las cosas, y nadie puede arrebatar nada de la mano de mi Padre. Yo y el 
Padre somos uno».  



 

E 
ra invierno. Jesús andaba paseando por el pórtico de Salomón, 
una de las galerías al aire libre, que rodeaban la gran explanada 
del Templo. Este pórtico, en concreto, era un lugar muy 
frecuentado por la gente pues, al parecer, estaba protegido contra 
el viento por una muralla. 

 Pronto, un grupo de judíos hacen corro alrededor de Jesús. El diálogo 
es tenso. Los judíos lo acosan con sus preguntas. Jesús les critica porque 
no aceptan su mensaje ni su actuación. En concreto, les dice: "Vosotros no 
creéis porque no sois de mis ovejas". ¿Qué significa esta metáfora? 

 Jesús es muy claro: "Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco; 
ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna". Jesús no fuerza a nadie. Él 
solamente llama. La decisión de seguirle depende de cada uno de 
nosotros. Solo si le escuchamos y le seguimos, establecemos con Jesús 
esa relación que lleva a la vida eterna. 

 Nada hay tan decisivo para ser cristiano como tomar la decisión de 
vivir como seguidores de Jesús. El gran riesgo de los cristianos ha sido 
siempre pretender serlo, sin seguir a Jesús. De hecho, muchos de los que 
se han ido alejando de nuestras comunidades son personas a las que nadie 
ha ayudado a tomar la decisión de vivir siguiendo sus pasos. 

 Sin embargo, ésa es la primera decisión de un cristiano. La decisión 
que lo cambia todo, porque es comenzar a vivir de manera nueva la 
adhesión a Cristo y la pertenencia a la Iglesia: encontrar, por fin, el camino, 
la verdad, el sentido y la razón de la religión cristiana. 

 Y lo primero para tomar esa decisión es escuchar su llamada. Nadie 
se pone en camino tras los pasos de Jesús siguiendo su propia intuición o 
sus deseos de vivir un ideal. Comenzamos a seguirle cuando nos sentimos 
atraídos y llamados por Cristo. Por eso, la fe no consiste primordialmente 
en creer algo sobre Jesús sino en creerle a él. 

 Cuando falta el seguimiento a Jesús, cuidado y reafirmado una y otra 
vez en el propio corazón y en la comunidad creyente, nuestra fe corre el 
riesgo de quedar reducida a una aceptación de creencias, una práctica de 
obligaciones religiosas y una obediencia a la disciplina de la Iglesia. 

 Es fácil entonces instalarnos en la práctica religiosa, sin dejarnos 
cuestionar por las llamadas que Jesús nos hace desde el evangelio que 
escuchamos cada domingo. Jesús está dentro de esa religión, pero no nos 
arrastra tras sus pasos. Sin darnos cuenta, nos acostumbramos a vivir de 
manera rutinaria y repetitiva. Nos falta la creatividad, la renovación y la 
alegría de quienes viven esforzándose por seguir a Jesús. 

Jose Antonio Pagola 
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1.– Miércoles 15: San Isidro 
Labrador. Misas a las 10; 12 y 20:30 h.  

2.– Jueves 16: Consejo Pastoral a las 
20:00 h. 
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L13 San Pedro Regalado 
- Hch 11, 1-18  
- Jn 10, 1-10 

M14 San Matías 
- Hch 1, 15-17.20-26  
- Jn 15, 9-17  

X15 San Isidro Labrador 
- Hch 12, 24-13, 5a  
- Jn 12, 44-50  

J16 San Ubaldo 
- Hch 13, 13-25  
- Jn 13, 16-20  

V17 San Pascual Bailón 
  - H 
ch 13, 26-33  

- Jn 14, 1-6  

S18 San Juan I papa 
- Hch 13, 44-52  
- Jn 14, 7-14  

Quiero ser pastor  
que vele por los suyos; 
árbol frondoso  
que dé sombra al cansado; 
fuente donde beba el sediento. 
 
Quiero ser canción  
que inunde los silencios; 
libro que descubra horizontes remotos; 
poema que deshiele un corazón frío; 
papel donde se pueda escribir  
una historia. 
 
Quiero ser risa en los espacios tristes, 
y semilla que prende  
en el terreno yermo. 
Ser carta de amor para el solitario,  
y grito fuerte para el sordo… 
 
Pastor, árbol o fuente,  
canción, libro o poema… 
Papel, risa, grito, carta, semilla… 
 
Lo que tú quieras, lo que tú pidas, 
lo que tú sueñes, Señor… eso quiero ser. 

 
José Mª Olaizola  


